Palabras del Obispo diocesano 

en la Asamblea del Pueblo de Dios 2016
Dice Francisco: El bien siempre tiende a comunicarse. 
Toda experiencia auténtica de verdad y de belleza busca por sí misma su expansión, 
y cualquier persona que viva una profunda liberación adquiere mayor sensibilidad 
ante las necesidades de los demás. Comunicándolo, el bien se arraiga y se desarrolla. Por eso, quien quiera vivir con dignidad y plenitud 
no tiene otro camino más que reconocer al otro y buscar su bien…

Planificar y vivir la alegría del Evangelio de una Iglesia en salida
La exhortación “Evangelii Gaudium” es realmente nuestra guía pastoral que desde su inicio nos anima diciendo: "La alegría del Evangelio que llena la vida de la comunidad de los discípulos es una alegría misionera… y también dice: “El Espíritu lo mueve a salir hacia otros pueblos"
, para nosotros éstos “otros pueblos” son las periferias geográficas y existenciales de nuestra diócesis.
El documento nos habla de “autopreservación”
, es decir, quedarnos con lo que tenemos y hacemos, la misión con el Evangelio es la novedad siempre nueva y antigua que utilizaron las primeras comunidades
 que no tenían acceso a la liturgia (aún no definida). "Impulsar a los agentes pastorales a una constante actitud de salida y favorecer así la respuesta positiva de todos aquellos a quien Jesús convoca a su amistad". Esto implica, por ejemplo, que los animadores de la Reflexión Evangélica Domiciliaria diocesana (REDd) saldrán de la gente que no se acerca al templo, pero que por la gracia eficaz del Evangelio meditado en casa, se convertirán en discípulos misioneros. Sin misión no hay renovación.
Asimismo nos alienta a la vida parroquial
, pero dice claramente que no  ha habido una "renovación de las parroquias, esta renovación, en algunos casos, no ha dado frutos en orden a estar más cerca de la gente... para orientarse completamente a la misión. Propone la integración de las instituciones y movimientos eclesiales a la parroquia y a la diócesis. Esta es una deuda pendiente, en la que muchos aún viven de la historia de sus instituciones y movimientos y no han evolucionado al toque del Espíritu que invita al desafío, al coraje de transformarse y salir de sus estructuras. Anima también a “no quedarse con una parte del Evangelio y de la Iglesia y por tanto se conviertan en nómades sin raíces
.
No tengamos miedo de revisar la metodología, la concepción y contenidos de nuestros movimientos e instituciones. Hay normas o preceptos eclesiales que pueden haber sido muy eficaces en otras épocas, pero que ya no tienen la misma fuerza educativa como cauces de vida...
 El núcleo del Evangelio nos otorga sentido, hermosura y atractivo
.
Sigue diciendo Francisco: Que el impulso misionero sea cada vez más intenso, generoso y fecundo. Exhorto a cada Iglesia particular a entrar en un proceso decidido de discernimiento, y reforma. Creo que estamos en un proceso de discernimiento que debe tener como finalidad la elección de un estilo misionero comprometido con los más pobres y vulnerables, pero no exclusivo ni excluyente porque tenemos que llegar a todo el Pueblo de Dios que no participa en nuestras misas dominicales ni en nuestros proyectos de pastoral, pero si, por ejemplo, a través de la Reflexión Evangélica Domiciliaria diocesana (REDd) pueden convertirse sin saberlo muy bien en AGENTES DE PASTORAL. Una de sus riquezas es que es presencial, no es virtual ni por la Web, eso nos diferencia fundamentalmente en la cercanía del encuentro, que acerca a la projimidad, a la escucha atenta, a la reflexión común, a la promoción y dignidad de la persona y al desafío de no guardarnos esta riqueza que es universal, católica como la Iglesia"... (me decía una señora en Spegazzini que no sabía leer y aprendió para poder leer en la REDd el Evangelio).

Se nos invita a la “paciencia”, “para no maltratar los límites, implica que no solo misionamos sino que somos misionados en este salir...”
. 
Vivimos, nos movemos y existimos dentro del Pueblo de Dios
En el año del Bicentenario de la Patria, el Documento de los Obispos nos anima a caminar como Pueblo de Dios con una historia, compartimos valores y proyectos que conforman un ideal de vida y convivencia. Comprometerse con el bien común es exponerse, descubrirse, comunicarse y encontrarse. Significa también dejar circular la vida, la simpatía, la ternura y el calor humano
. 

La vivencia concreta de la cultura popular, con su religiosidad, impide la manipulación ideológica del camino del pueblo, que no es sectario pues está abierto a la inclusión de todos. Si bien tiene un fuerte sentido de la justicia no entra en divisiones y enfrentamientos estériles -como dice Francisco-: “Allí entran los pobres con su cultura, sus proyectos y sus propias potencialidades. Aún las personas que pueden ser cuestionadas por sus errores tienen algo que aportar que no debe perderse…. Es la totalidad de las personas en una sociedad que busca un bien común que verdaderamente incorpora a todos”
.
Necesitamos recuperar desde la verdad y frescura del Evangelio que contempla el mundo desde los humillados y empobrecidos, de los que sufren y anhelan una: “justicia demasiado largamente esperada”. Pues la voluntad de Dios se lee en el Evangelio: “Derribó del trono a los poderosos y elevó a los humildes”. 

Queremos ver la realidad desde sus márgenes, desde las periferias existenciales y asociarnos, implicarnos en aliviar la carne de Cristo. En comunidad podemos y debemos recrear la fe en su dimensión social y la esperanza en Jesucristo que desde el Evangelio se compromete y nos promete el verdadero amor de un Dios con rostro de misericordia, dispensador de vida, lleno de ternura, y en una Iglesia que vive la opción preferencial en el servicio de los empobrecidos, débiles y sufrientes.
Nada de este impulso misionero será posible si como agentes pastorales no nos mueve la pasión por anunciar el Reino de Jesús y su justicia. Por ello, es necesario cuidar la vida y la experiencia de fe y comunión eclesial de nuestros agentes de pastoral. No viene mal, de vez en cuando, revisar nuestras motivaciones en el trabajo pastoral, animarnos unos a otros a volver a la fuente y motivo de tanta entrega, desgaste, cansancio, tener no sólo espacios de formación y oración, sino también de recreación y sano ocio.

Familia
Francisco en Amoris Laetitia destaca con fuerza e insistencia el sentido necesariamente DINÁMICO del amor humano, como experiencia constante a considerar en la vida de las personas, parejas y comunidades. Valorar los dones del matrimonio y de la familia, y a sostener un amor fuerte y lleno de valores como la generosidad, el compromiso, la paciencia, la fidelidad. 

También nos recuerda el valor de toda familia humana. El aspecto ideal de esta vocación humana, es una meta deseable y motivadora, pero no quita valor a los esfuerzos y resultados insuficientes, de quienes todavía no consiguen alcanzarlo. 
Educar para amar
Educar es un acto de amor, es dar vida. Y el amor es exigente, pide utilizar los mejores recursos, despertar la pasión y ponerse en camino con paciencia junto a los niños y jóvenes. En este sentido, sería necesario lo que ya he venido compartiendo en nuestros Colegios: comprometernos en el anuncio del kerigma, mostrarles a nuestros adolescentes y jóvenes el camino para encontrarse con Jesús que nos regala su salvación, su amistad. Para ello invito a revisar nuestros estilos y metodologías en la Formación Religiosa, de manera que no se quede en desarrollo de Programas sino que éstos lleven a una experiencia de fe y vida.
La tentación de centrarse en sí mismo o no compartir la sabiduría ganada con esfuerzo, nos va encerrando en un círculo de autoreferencialidad que termina quitándonos la alegría de transmitir, colaborar y conllevar juntos la constante tarea de aprender y enseñar. 

Nuestra entrega generosa no siempre es vista por los hombres, las capacidades puestas al servicio de los demás no siempre se visibilizan, a veces por el egoísmo de las personas, otras veces porque Dios lo permite para que no nos agrandemos, y pensemos que el mejor pago será el del mismo Señor que ha dicho: que tu mano derecha no sepa lo que da tu izquierda…

Jóvenes
Queridos jóvenes, ustedes no son sólo el futuro de la Iglesia diocesana, son también el presente. Un presente tratando de ser fieles cada día al Evangelio en medio de una anti- cultura del “no te metás”, del “todo vale”, del desprecio de la propia vida y de la ajena. Nuestra vida se realiza en medio de conflictos, problemas, desencuentros, que no deben agobiarnos, sino que debemos enfrentarlos, cargando nuestra cruz, con la ayuda y presencia de Aquel que “se hizo pecado por nosotros”, que nos anima desde su Palabra: “el que quiera seguirme que cargue su cruz y se venga conmigo… porque por medio de su constancia salvaran sus vidas”; y tal vez como lo prometido a Zaqueo, también para los otros: “Hoy ha llegado la salvación a toda la casa”.

Varios de ustedes serán llamados a una vocación para seguir a Jesús en la senda apretada, pero esperanzadora de la especial consagración, no se desanimen ni pongan excusas como el joven del evangelio porque el Señor nos sigue diciendo: “el que pone la mano en el arado y mira hacia atrás, no podrá servir al Reino”.
¡Estén atentos, no se olviden que hay adolescentes y jóvenes que esperan de ustedes por las buenas: como la invitación a los discípulos, o por otra: como al cireneo, que le obligaron a llevar la cruz…! Pero después quedó consolado para siempre.
En el espíritu de la “prioridad juventud”, lanzada en nuestra diócesis, es importante que nuestros jóvenes no dejen de hacer el ofrecimiento diario y la oración de adoración. Agradezco a los dirigentes de los jóvenes por su acompañamiento y dedicación. 

Debemos aprovechar el entusiasmo y la frescura de los jóvenes que se han confirmado, ellos deben en un futuro tomar un compromiso con un apostolado. Recuerden que son los futuros dirigentes, necesitamos hacernos cargo con responsabilidad y creatividad, desde la formación, recreación  y la contención, este es el motivo pastoral de dilatar la catequesis de confirmación.
Necesitamos vivir el “kerigma” y esto se hace evangelizando, entiendo lo que me plantearon algunos jóvenes en las visitas pastorales a las parroquias respecto al miedo, vergüenza o que les faltan herramientas… chicas y chicos recuerden la Palabra de Dios: “El Espíritu Santo les enseñará todo… no se preocupen de lo que tengan que decir”. Sí necesitamos disponibilidad para salir y docilidad al Espíritu Santo para discernir y actuar. Los animo a este desafío que los hará fecundos, pues el testimonio misionero es fuente de futuras vocaciones comprometidas con el Reino y su justicia.
La crisis integral: del ambiente y el hombre

En los primeros meses de pontificado y en varias ocasiones, el Papa tuvo la oportunidad de expresar la coherencia entre su creencia profunda del valor esencial del cuidado de los otros, del valor de la vida y del cuidado de la creación, y su misión apostólica. Francisco apela a la conciencia de todos para no caer en el peligro de la globalización de la indiferencia que no tiene en cuenta al otro y que se desentiende de lo que le pasa: “…estamos desorientados, no estamos ya atentos al mundo en que vivimos, no nos preocupa, no protegemos lo que Dios ha creado para todos y no somos capaces siquiera de cuidarnos los unos a los otros. Y cuando esta desorientación alcanza dimensiones mundiales, se llega a tragedias irreparables”
. 
Desde “Laudato Si” se nos explica que no hay dos crisis, una ambiental y otra social. La crisis es integral, pues es de la naturaleza y del hombre, especialmente de los más pobres, que sufren con frecuencia el deterioro del hábitat que los rodea con los graves perjuicios para la dignidad de la vida humana.
La prosperidad social, esto es, el desarrollo y la realización humana y comunitaria, tiene que despegarse del deterioro psicológico y ambiental impulsado por la lógica del consumo excesivo. Para ello, hay necesidad de promover comportamientos y actitudes que reconozcan la sencillez y la austeridad como formas de realización humana y de transformación, alcanzables a través del servicio, la comunidad y la oración. En este sentido creo que el camino espiritual tanto individual como comunitario puede llevar a una sanación social y planetaria, siempre y cuando el servicio, la comunidad y la oración, las vivamos como actitudes de fe esperanzada.
Clausura del Año de la Misericordia
Que la Misericordia de la Palabra de Vida toque y consuele todos los corazones anhelantes de esta gracia, y nos anime en misión. En este Año de la Misericordia se nos ofreció la gracia de la Indulgencia: Dios no rechaza a nadie, y nadie debe sentirse excluido en la Iglesia, sino que por el Bautismo participa de la comunión de los santos. La Iglesia misma sale de testigo para sostener la fe de los bautizados.

Al clausurar oficialmente este Año Santo de gracia y bendición declaramos que la apertura de la Iglesia a la misericordia es infinita, magnífica y plena, que alcanza a todo aquel que abre su corazón al perdón y apela a la misericordia del Dios compasivo y misericordioso.

Que nuestra Señora Madre y Reina de la Paz, nos guie en esta Asamblea del Pueblo de Dios para saber encontramos como hermanos, por los hermanos y junto a ellos como hijas e hijos de un Padre de bondad y una Madre de misericordia, que nos anime desde la alegría del Evangelio a un discipulado en salida.-
Mons. Jorge Rubén Lugones S.J.
Obispo de la Diócesis de Lomas de Zamora
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